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Nada detendrá a los 
mensajeros, si las noticias 
que traen son urgentes.

¡Shukalituda!… 
¡Déjate ver ya mismo, 

Shukalituda!… ¡Traigo una 
demanda imperiosa del 

altísimo Messilim, 
nuestro rey!…

Bondadoso y leal; tímido y torpe; 
Shukalituda teme más al enfado 

del rey que a mil tormentas.

Yo… ¿qué pasó?… 
¿qué hice?

¡Shukalituda, jardinero 
real… con la facultad que 
los dioses han otorgado 
a su poder divino, el gran 
Messilim, amo y señor de 
Shuruppak, te designa 
monarca sustituto!

¡Larga vida al gran 
Shukalituda, nuestro 
nuevo y magnífico rey! 
¡A partir de hoy todos 
seremos tus humildes 

siervos!…
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La antigua tradición no era esta. 
Mucho tiempo atrás, debía ser el rey 

(el verdadero) quien fuese ejecutado du-
rante las festividades del año nuevo, para 
aplacar la ira de los dioses y asegurar 

la prosperidad de la tierra.

Esforzadamente, 
los monarcas bus-
caron un modo de 

complacer a sus divi-
nidades sin tener que 
pagar un costo per-

sonal tan alto, e 
inventaron al “rey 

sustituto”. 

La elección 
de un súbdito 

cualquiera, pre-
feriblemente tonto, 

necesariamente 
ingenuo, para que 

gobernase los siete 
días anteriores a 
las festividades; 

correspondiéndole, 
también, el honor 

de morir en el 
sacrificio.

Durante generaciones, 
el sistema sirvió, sin que 

hubiera que lamentar 
sus consecuencias.

Todavía rey, 
Messilim, se 

impacienta; con 
la corona aún 
quemándole 
en la cabeza.
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Serénate, majestad, 
Shukalituda ya está en 

palacio, esperando que le 
“entregues el mando”.

Sé que es 
inevitable, sacerdote… 
pero, ¿no es peligroso? 
¿Y si el bastardo quiere 

gobernar?

No temas, excelso señor. Es la 
primera vez que pasas por esto, 

pero yo ya he supervisado a muchos 
“reyes sustitutos”, y nunca tuve uno 

tan dócil como Shukalituda.

Tanto es el orgullo de haber 
sido tocado por la voluntad real, 

que el jardinero no repara en 
que ha sido condenado a muerte.

Mi señor… 
cuanto honor has 

tenido la generosidad de 
otorgarme.

¿Ya?… 
entonces, ¿qué 
debo hacer?

Haz lo que todos 
los reyes, “majestad”, 
gobierna y diviértete.

Levante, 
Shukalituda, eres 

el nuevo rey.

¿Eso significa que 
tú eres otro de mis vasallos 

y que puedo darte órdenes? Por-
que, no sé si lo has notado, pero 

el palacio se ha quedado 
sin jardinero.
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Tal vez no hayas 
entendido exactamente cómo 

son las cosas. Yo te estoy pres-
tando mi poder durante un tiempo. 

O sea que no dejo totalmente 
de ser el rey. Es como si hu-

biera dos, pero solo uno 
gobierna.

¿Quieres 
decir que eres 

mi igual?

Algo así, más o menos. 
Y te prometo que no voy a 

interferir en tu mandato. Así que 
es tiempo de cumplir tus obliga-
ciones. Comienza por atender a 

alguna de las favoritas 
de la corte.

¿Lo ves?, 
así simple.

Nada es “así simple”, 
sacerdote. Nada 

puede serlo.
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Lejos de la ciudad-reino 
de Shuruppak, donde ha 
comenzado a gobernar 

Shukalituda, habrá fiesta.

Algunos caballeros, 
en circunstancias así, 

prefieren ocultar 
su identidad.

Salgamos 
de aquí, me 

gusta hacer-
lo bajo las 
estrellas.

Ahora, la 
inmensidad es tan 

vasta que el resto 
del mundo desa-

parece.

Descúbrete el 
rostro, seas quien seas, 
confía en mi discreción.

Sólo existe el bien 
y el mal. La naturaleza, 
el azar y las personas 
son nada más que las 

herramientas de las que 
se sirven ambos.

¿Eh?…

¿No has notado, 
mi niña, cambios 
en tu comporta-
miento? ¿No te 
has vuelto más 
codiciosa, más 
perversa, más 

cruel?

Pe… ¿qué es 
lo que buscas?, 

¿quién eres?
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¿Has oído hablar de 
Lugal-Kan, el rey exorcista? 

¿Sí?… Entonces has 
oído de mí.

¡Diablos!…

¡Y debo 
liberarte del 
mal que se ha 

apoderado de tu 
voluntad!

En esto es 
infinitamente hábil 
el legendario rey 

exorcista.

¡AAAAHHH!

En liberar a 
los cuerpos
inocentes de 

las posesiones 
malignas.
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¡No puedes enfrentarte 
a mí, Isimud, eres sólo 

un demonio menor!

La batalla ancestral, 
entre el bien y el mal, que 
hace tambalearse al uni-
verso como un péndulo.

La batalla eterna, 
que nunca ha tenido 

vencedores per-
manentes.

El puñal-
amuleto de 
oro y lapis-

lázuli termina 
decidiendo la 

pelea.

Te lo 
advertí… 

Hubieras re-
gresado al in-

fierno y no 
tendría que 

matarte.

Pazuzu…

¿Pazuzu?… 
No es posible, hace 
siglos que no pisa 

la tierra.

¡Espera, Lugal-Kan. 
Déjame vivir y te diré donde 

hallar una presa mucho 
más grande!

Pero ya ha regresado al mundo, 
a la ciudad-reino de Shuruppak. 
Y tiene planes tan grandes que 

pueden llevar al mal a su 
triunfo definitivo.
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Está bien, 
Isimud. Deja-
ré que regre-
ses al infierno, 
pero no inten-
tes volver… 

al menos 
mientras yo 

viva.

No regresaré, 
salvo… que tu muerte 

se demore en 
demasía.

Pazuzu… 
El demonio de 
los demonios. 

Solamente algo 
muy grande pudo 
haberlo traído 

de regreso.

Despiadada-
mente veloces, 
transcurren 
los días de 
Shukalituda; 

más vertigino-
sos, cuanto 
más placen-

teros.

Avísame cuando 
deba reunirme con 

mis ministros, 
sacerdote.

La reunión de 
ministros ya ha conclui-

do, majestad. No quisimos 
importunar tu cena con 

aburridos asuntos 
de estado.

Shukalituda no 
es malo. Tonto, 

ignorante, inocente, 
despistado; quizá. 

Pero no es un 
mal hombre.

Mi mandato está por 
concluir mañana y no he tomado 
una sola decisión importante. La 

Historia me recordará como un rey 
que sólo se preocupó por 

engordar sus nalgas.
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No te preocupes, Shukalituda, 
no serás el único rey al que 

la Historia recordará 
por eso.

Pero hay mucho 
sufrimiento en el pueblo y no 

hice nada para remediarlo. Messilim 
confió en mí y temo que lo 

he traicionado.

Habrías 
traicionado a 

Messilim haciendo 
cosas que él no 

hizo, o modificando 
su voluntad, o tra-
tando de destacarte 
donde él haya fra-
casado. ¡Fuiste leal 
como nadie, al no 

haber hecho 
nada!

Y el mejor 
monarca para tu pueblo, 
trayendo prosperidad 

y paz con tu 
sacrificio.

Cielos… nunca 
lo había visto de 

ese modo.

Torpe, iluso, 
crédulo, holgazán; 

tal vez. Pero 
no es malo.

Solo la luna 
se mueve, imper-
ceptiblemente, 
con su lentitud 
astral, mientras 

la ciudad se 
sumerge en el 
último día del 

“rey sustituto”.

Se distrae el 
universo, con 
tanta calma, 

y se descuida.
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Es el 
instante en que 
reina el mal.

¿Qué haces 
aquí?… ¿por qué 
abandonaste tu 

puesto?

El metal 
traza un 

surco breve 
y apenas 
luminoso. 

¡Aaagh!…

        Buscando 
apresurar el 

momento de recuperar 
su corona, Messilim ha 
bebido vino suficiente 
como para tener al 
sueño por aliado.

Pero… 
¿quién eres tú?, 
¿cómo llegaste 

hasta aquí?

Tan parecida es la 
embriaguez del alcohol 
a la embriaguez de la 
gloria, y tan distinta.
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Como alejado queda 
el destino, de los 
anhelos de los 

hombres.

Quizá, por eso, 
Shukalituda se ha 
desvelado. Tal vez, 

al fin, ha comenzado a 
sospechar que no era 

tan mala la vida de 
jardinero, conside-
rando que pudo ser 

más extensa.

Nada dice, cuando 
lo ve. Shukalituda 

es tonto, ignorante e
 ingenuo; pero algo en 
él, un instinto, lo pa-

raliza con terror 
definitivo.

Y después del horror 
hay más espanto.
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¿Sabes 
quién soy?

Pa… ¿Pazuzu?… 
¿el demonio?

¿Y sabes 
quién eres tú?… 
eres Shukalituda, 

el rey…

“El único rey. 
Messilim ha muerto 

en la piedra de sacri-
ficios. El rito ya se ha 
cumplido y tus dioses 

se darán por 
conformes…”
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Eres el rey, Shukalituda. El 
verdadero, el definitivo, el 

indiscutible. ¿Comprendes lo 
que eso significa?… ¡¿Lo 

comprendes?!

Sí… comprendo. 
Soy el rey.

Tras una noche de 
marcha, Lugal-Kan, el 

rey exorcista, se detiene 
a mirar la lejanía. Dura 
un instante, pero una 

bocanada atroz de calor 
pavoroso lo golpea. 

Es cierto… 
estás allí, puedo 

presentirte más allá 
del horizonte.

No me importa 
que me venzas, no 
me importa que me 
mates, sólo quiero 

tener la inigualable sa-
tisfacción de enfrentar-
te. Sé que eres inmen-
samente más poderoso 

que yo… no te con-
fíes. No te lo 
haré fácil.

El rumbo hacia la ciudad-reino 
de Shuruppak es el camino 

hacia Pazuzu.
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